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Re~umen: 

E1 :a España de medido< del soglo XIX la linea dofcrcnc~adora entre pobres que mendigaban por nccc:.idad y los que lo hacian por voguncm se 
mantm·o muy difuminada para las pode10s púhlicus, como se rcOcjó en los doslinras normas que se p11blicaron relotivas a lo pobrcn y la 
111cnd1cidad El prcscnlc c<tudio a na Ion la consideración social sobre ambas, a si como los disposicionc•lcgalcs emanadas de las onstllucioncs 
lobcr:olcs para eliminar de lns calles nlos mendigos y su uplicodón en la Córdoba del reinodo de lsnbcl ll, prestando, adem~s . especial atención 
a la crcacoón de un ce11ro especifico con tal fin , el ,\silo de \lcndicidad de ~ladre de D1os y San Rafael de Córdoba. 
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Sodal artitndc and rcgulation ofthe mendicity in the libcrali sm: the proccdu re against «vagabonds>> 
in lhe Elizabelh:tn Cordova 

,\bllracl: 
lnto rhe Sp:tin ofnl(as"red ofrhe 19th century t~c linc diffcrent bctwecn poor lhat wcrc bcgging for nccd ond that wcre doing it for va grane y 
1\US kcpl >cry shadcd for thc public powcr, sincc it wasreflected m the d ifTcrent proccdure thal wcrc pubhshcd rclauvc to lhc povcrry and lhc 
mendicity. Thc prcsenl study anai)'ZCS the social considerar ion on both, as wcll as thc lcgol rcgllbtions come froon thc libcrnl lnsri tut ions to 
clmunatc from thc slrccts to thc bcggars and itsapplicarion in thc Cordova ofthc 1 cign of lsabcl 11, ¡;ivin¡;, al so, spccial aucnnon 10 1hc crcation 
of a spccific ccnter wilh such purposc, thc /lsilo de Mendicidad de Madre de Dios y an Rnf.cl de Córdoba 
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l. INTRODUCCIÓN 

D urantc el siglo XIX en España el Eslado liberal 
comenzó a reemplalar a la Iglesia, privada de buena 
parte de sus recursos precisamente por la acción del 

hbcralismo -especialmente a través de la abolición del diezmo 
y de l proceso desa mortizador-, en la atención a los 
desfavorecidos, considerando esta tarea como una obligación 
inherente a su propia concepción. Se inlrodujo una serie de 
principios, nom•as y procedimientos con el lin de regular 
la beneficencia p .. 1blica par:t paliar las necesidades malenales 

más acuciantcs de pobres y marginados, pero de ningún 
modo se planteó mejorar su s ituación, ni modi ficar las 
est1uc1uras sociales para que abandonasen la marginación, 
dada la concepción del liberalismo de que la existencia de 
pobre> y ricos era consustancial a la sociedad, tra·lando 
simplemente de solucionar problemas puntuales, nunca de 
superar las desigualdades socia les. De all í que se procurase 
manlener la subsis rencta de los depauperados para poder 
utilizarlos como mano de obra baraJa y desJrrollar los medios 
de control necesarios para evitar un estal lido social que 
pusiera en d uda la prop ia pe rmane nc ia de l sis tema 

L1 presente estudio !ic enmm:a en el Proyecto de ltOH del Minislerio de ú.luc;.~ción y Cicrcia ·dmpaclo de la recl de regulación ~oclul en 
A~d~lucia (1815-1931) ineidcnci:a Crt las pob'ac1ores afcctatlos en Córdo')a. part ict. lnrmenlc sobre nsistidos, 11i•1os y jóvenes en pciig·o, presos y 
locos .. (llt.:M2006-069S4) y C'l el Proyecto de E\cc!cnci3 de la Jurla ..Jc And;.~lucHI «l-ra¡plid::~d y problcm~tic::~ social c:n Andaluciu las prácllC:lS 
'"!~' ""'""les de rcguloci6n social en Curdol>a (tS7S·I9J6)• (IIUM·02t20). 

Llct n<"iado tn Gcografia e lllsloria. Dirección para cMre~ponc:lencia : 172eSJif@uco.es 
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socJoeconórnico imperante, pero de ningún modo se 
posibilitó la superación de sus problemas estructurales, 
cons1dcrando las éli tes dctentadoras del poder que los 
propios dc.favorecidos eran los responsables de su miseria' . 

La beneficencia pública fue entendida en la época 
como una práctica caritath·a, no como un servicio social, 
de ahí que se defin ie ra del siguiente modo: «designa la 
institución de la caridad social para socorrer a los desvalidos 
que por cua lquier acciden te desgraciado carecen de los 
mediOS indiSpensables de atender a su subsistencia o la de 
su familia o de curar sus dolencias y cnfcm1Cdades.»1 

Desde luego, Córdoba no estuvo al margen de los 
cambios introducidos en el sector asistencial, pues, tal y 
como afinna Lópcz Mora: «El XIX marca una basculación 
definitiva en la concepción de la beneficencia cordobesa 
como acción pública.» Pese a lo cual, hay que señalar que 
la mayoría de las medidas para transformar el sector 
benéfico institucional ya fueron aplicadas por los ilustrados, 
caso de la rcacomodación y concentración de instituciones 
caritativas y .:1 inicio del proceso desamortizador de los 
patrimonios benéficos, aunque la innovación decimonónica 
es tuvo en la d imensión alcanzada por el empeño 
transfom1ador y la propia ideología que lo fu ndamentaron' . 

Sm embargo, las refonnas planteadas en el sistema 
benéf1co cordobés debi eron superar varios prob lemas 
sociales que ampl iaron sus efectos en el XIX, convertidos 
en auténticos obstáculos de las mismas, como: el desempleo 
estacional, el paulatino incremento de los flujos migratorios 
rurales hacia la capital, la permanencia de la mendicidad y, 
las periód1cas crisis epidémicas y de subsistencias. Señalar, 
también, que las características de la beneficencia española 
en general y cordobesa en particular decimonónica fueron 
principalmente dos: la centralización pública -consistente 
en e l paso de la administración de los centros benéllcos a 
manos de las dos instancias de poder regional fundamentales 
durante el liberalismo, el poder municipal y el provincial, 
convirtiéndose poco a poco en una nueva prestación más 
acorde con las neccsidmks de la capital y en menor medida 
con las de los municipiOS rurales, instituciones diri.gidas e 
instrumcntalizadas por las oligarquías locales que las 
orientaron hacia la consecución de sus propios objetivos 
socioeconómicos y reforzaron su papel de con tención 

social, no dependiendo ya por entero de los estamentos 
pnvilegiados (Iglesia y aristocracia, aunque ambas 
mantuvieron aún lazos con los mismos)- y la 
desamortización -<:amo sabemos. un dilatado proceso que 
provocó la despatrimom:~l ización de los centros benéficos, 
especialmente con la desamortización de Madoz, aunque 
hubo significativos precedentes como la desvinculación de 
la propiedad, la desamortización eclesiástic:~, 1:1 supresión 
del diezmo y la exclaustración , recibiendo como 
compensación el irregular pago de los mtereses sobre la 
Deuda Púb lic:~ al 3%, con el problema a~iadido de qne los 
anteriores benefactores se mostraron m:is re:~cio s a segUJr 
apoyándolos con su dmero, al considerar que ya eran 
autosnficicntcs con el respaldo público' . 

Sin embargo, en realidad, estos cambios provocaron 
el debilitamiento financiero de la mayor parte de las 
fundaciones, la reducción de la asistencia en relación con 
la demanda social existente y la corrupción adnumstrativa 
en su gestión. Por ello, en la segunda mitad del XIX se 
introdujeron alternativas o complementos a la asistencia 
tradicional , desarro ll ándose el mutualismo y el 
asociacionismo, la reglamentación de la mendicidad y de 
las prácticas prostibularias, ele. Medidas consecuencia del 
tardío afán e impulso interes:~do de las éliles cordobesas 
por responder a las vías revolucionarias y socialistas, al 
mismo tiempo que procuraron acabar con las lacras 
inmorales de la mendicidad y la prostitución. 

Desde luego, en Córdoba no se introdujo un «modelo 
modcmm> de acción social, pues la infraestructura benéfico­
asistencial cordobesa continuó proporcionando una ayuda 
superficial. incluso en ocas1ones dependiente de intereses 
ex tra~os a la promoción del necesitado, perpetuándose, 
adem:is, la situación de dependenCia de los pobres, con una 
clarn tendencia a reinlroducirlos en el sistema productivo y 
llegado el caso a apanarlos de la sociedad por su conduela 
marginal, primando en Id mentalidad de las clases dominantes 
que eran los propios necesllados los que debian solucionar 
su situación'. 

Por otro lado, partiendo del lra<hcional pnncipio del 
derecho de protectorado, las reformas introducidas en el 
sector benéfico se enmarcaron en varias medidas 
legislativas. En relación a las vigentes durante el período 

1 ~obn: Ita U'Jo l ~tcnci m soci:!.l en ID Esp:u'a llber~l : P. CA RASA SO'! O, Pauperismo y Relofl,ciOn Burguesa. Brugos, 1750·1900, Valladohd, 1988, t.';. 
l·S 11 B1\ N OE VEGA. <el il asts lcnt Ja hbcral cspa11 ola · beneficencia pa'iblic:J. y prc\·isión p3rticul:~m, 1/i:torln ~cial, 13 (1992). pp. 123· 138 Para 
el c:uo eJpcc\lu:o de C61·dob;J , destacen el profu ndo :mfllisi~ de E LÓPEZ MORA, i'obre:n y tlcdóll soci(l/ l''' Cimlo/Jfl (1750-190(}), Córílobl, 1997; 
y, del nu~md autür, C•l rclmción a lns aport3CJoncs rccicr11cs y tcm.lc:m:ia.s his101 iog1afic;as rela tivas a esta cuestión, í<S obre el estudiO de !:t pobrcLa '/ 
la bcncflc~.:ncia l1hcral en Atu.hllucla y sus implicaciones mctodológicasn, tf rlns t!t/111 Cor.gre!o de lli!toria de .-4ndtllurin. T. 1 AflrltJIIICÍtl 
Conro•1purm:ru, •ol 11, C'ordobo, 2003, pp. 187-200. 

1 \ 1 MAR I bu 1 Al C"Uill l l.A, Dicc1onnrio de In t:dlt~inlstrnC'ión espnioln, ~mMular )' rtltrnmcrir.a, t. JI. M:tdrid , 1868, p. 704. 
• F I.ÓPFZ MORA. Jlobrc:a J' ucciún socwl ... , pp. 349·52. 
• Por ~~lut rMones, el proc~CSO dcsamorti7..ador no f:~ vorcció prcc1samcnh: 11 la beneficencia cordobesa. No ob\t3nlc, también, contnbu)ó; a 1::1 

c1trific ¡¡ciun de 1:1. l;C~ tión ccon6mtca e 111stitucionul Oc lu:, centros 01s istcnc :~~l es, c:lótica y op:lC3 hast:l entonces; :1 1:1 ¡>roies!onalizi!t: lón d~.: l o~ 
cmple11Jos en los ho~pitalcs, posibilitdntlose la sust1tución, en ptlrte, de l:ts -congrcgGcloncs religiosas por personal m~s cspeciali7ado y cualif1cado, 
con lu ilpilllt'IÓn de nuevos pro fc.~innalc~ como los cnfcm1cros y tos uyu<hmtcs o ou~ ilinrcs de cnfermcril, lo que indic3rfa el paso haci3 una sanid ad 
m!s prores ion:a lind:a, aunque los s:mgr11dores y los cnfc1 rue!'os-limosncros continu:.ron prestando serv1c:ios, por lo que las práctle:J) )llni t t~ria s 
:an :u: rón~~o.-u ttun csta.b11n presentes, lo cual deja cl:lro el lento proceso dz trans fornución tcrapéutic:~: y, al fo11alccimic 1IO le la bc:neficcncia 
tfonn\.· ,llaria, ~re todo en el medio ruf'31. supliendo las c:trcnc:ias hospltt!larillS consecuencia de las enajc:n:tcioncs de sus bicr.es, pues e~ IT.is bar.ata 
que t:a '\ ho,pL tlllill~ioncs, sm ol\ldu que. debido al pés mo estado de los cen~ros san tarios, l:..s pos1bilidildes de mon:lhdaé er:m ma)'or~s. lbuf., pp 
530-~9. 

' lb"l, I'P 5~Q ) 552. 
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i>abelino, la Ley de 6-11-1822, primera ley general de 
bcneftcencta, marcó la onemación de los cambios, 
dtsponicndo la fomtación de las juntas municipales de 
beneficencia. la reglamentación de las admimstraciones 
locales en materia de socorro público y, la coordinación de 
tos servtcios hospitalanos y asistenciales, aunque ya la 
ConstiiUción de 1812 recogió que los municipios, la. 
autoridades provinciales y las dtputaciones se encargasen 
del proceso de secularización de lo centro y de introducir 
las transformaciones en el sector asistenctal, legislación 
suspendida durante los periodos absolutistas y reimplantada 
en 1836 tra la irrupctón definitiva del ltberalismo. !"o 
obstante. fueron la Ley de 20-Vl-1849 y el reglamento de 
14-V-1852. complementario de aquélla, las normas que 
conciliaron la aststcncia pública con la beneficencia privada'. 
clasificándose los cen tros benéficos en genera les, 
provinciales y municipales, según si eran financiados por el 
Estado, las diputaciones o los ayuntamtentos; igualmente, 
se otorgó la gestión benéfico-asistencial a la Junta General 
y, a las juntas provinciales y municipales (de estas últimas, 
además, dependían las juntas subaltemas parroquiales)' . De 
esta fomta quedó establecido el servicio asistencial público, 
secularizado y centralizado, en el que la Iglesia perdió su 
hegemonía sobre la gest ión caritativa en favor de las 
dipulacioncs y los ayuntamientos, aunque los eclesiásticos 
contimtaron prestando sus servicios en los establecimientos 
públicos como gestores o en la atención directa a l 
desfavorecido (caso de las !lijas de la Caridad de San Vicente 
de Paú!), pero siempre subordinados al poder civil. Por 
último, señalar otm nonnativa que afectó en gran medida a 
la beneficencia decimonónica, la ley desamortizadora de 1-
V-1855 o ley Madoz, que provocó la enajenación de los 
bienes de los centros benéftcos públicos, lo que supuso 
restar un pilar en algunos casos fundamental pa ra e l 
fllltcionamiento de los mismos, al quedar recortados sus 
ingresos, dependiendo de la percepción de los intereses de 
la Deuda, las aportaciones de las instituciones públicas' y 
de los donativos part iculares. 

Bencficcncm pública que contemp!Jba dos medtos 
de actuación principa les. la aststencta domiciliana y la 
prestada en los centros existentes al efecto {asilos. orfanatos, 
hospita les. casas de parturientas. manicomios. cte.). En 
cuanto a la primera. se dirigía a los pobres y cnfcnnos que 
no podian subsistir por sus propios medios, 
proporcion:\ndoles gratis alimentos. atención sanitaria y 
medicamentos, procurando que fuera en especie y nunca 
en mctalico para que el sentido de la ayuda no se desvirtuara, 
considerándose en el Reglamento de 1852 como la forma 
de asistencia más eficaz y económica, s iendo el objetivo 
csenctal de la beneficencia municipal. Mientras que en los 
mencionados ccnrros se proc urada acoger, al imentar, 
educar y curar a los desva lidos por unas u otras causos. Y, 
en el marco de la idea liberal-burguesa de incentivare! trabajo 
y no asistir a la vagancia, las juntas de beneficencia deberían 
tener c uidado de que no sirviera para «mantener el vicio» y 
retirarla a tiempo para evitar el fomento de «hábitos de pereza 
y ociosidad»; de ahí que los demandantes de asis tenc ia 
pública debieran contar con un ceruficado de pobreza• y 
cumplir el resto d.: los requisitos establecidos, como residir 
en la localidad - los foras teros serian devueltos a sus lugares 
de orig.:n y, s i fue ran a tend idos, los gastos deberían 
abonarlos las poblaciones donde estu,·ieran avecindados-, 
tener buenas costumbres y disponer de una ocupac ión 
conocida o un informe médico que scilalase la tmposibi lidad 
de trabajar". 

En cuanto a la organ ización de la asistencia social 
pública, como ya se ha comentado, en el Trienio Liberal se 
crearon las juntas de beneficencia provincial y municipal. 
Las provinciales, inicialmente presididas por el alca lde 
de la capital y rras la promulgación de la Ley de l849 por 
el gobemador civil, y fo rmadas por siete miembros en total 
- entre los q ue se encontraban, en el caso de las de Córdoba, 
clérigos, profesionales liberales y, sobre todo, hacendados 
y come rc iantes-, c uyo mandato duraba c uat ro años 
renovándose la mitad cada dos y pudiendo ser reelegidos, 
se ocupaban de gestionar los centros provinciales. Y, las 

6 fsta lcgislnción supuso l!n freno al rclbm1ismo radical de l:1s Cortes de Cñdiz y el Trienio que prctcnJia sCcllla rizar la hcncficcncia y poncrlu en 
rn:mos del l!stado. es dec ir. arrar.carl:t de la Iglesia y dcpositJrla bás ican~cn lc en manos de los ayuntamienlos, mientras que el moderantismo cn10nccs 
en el pOOer quiso 1Cltal1 ílr las he ridas C<~usac.!as a la Iglt..-si:1 y reco1 tó líls cornpctcncius OJ Si!th.·ncinlcs t.lc los munic1pios. rcspcumdo las iniciativas del 
p:tlronato cdui:i!itico y estableciendo una hcncficc11cia provmcial en m.1nos de las dipuwcioncs, de ahf que la Coron~ regresan~ tl la '' icja culturil c.Jc 
la pobreza y la limosna con una clara actitud rcliglos:J; adcmis. los moderados cortaron Jos excesos munic i¡J:~ I istas amcriorcs. rcsrc taron algunos ele 
los llcrtehos de la l glcsi~ y crearon junt:.s c.!c hcnefictmcia coc1 una signiric.:a.tiv:1 partic ipnc1Ón dt'l clero, hucicndo comp<:~llblcs lo privudo y lo público 
en la aststcncía a través de otorgar un amplio pro!ago11ismo J las d iputaciones íll mismo tiempo que se mnn1uv1cron los derechos de los pmron:no::. 
cdesi ~sticos y d~ s:mgrc G'JC cstuvicsc11 aUn ac-11vos, es decir, no se alrcvicron a plasn1:1r la primada del derecho cswtal sobre el plrti<:ular rcligiolio 
en la beneficencia, Jo que suponía una 1enuncia a los p1 inc1pios lilx:ralcs tJcl Eslado bencracLOI, al misn-.> 1icmpo que se conscnlia la permanencia del 
\'ICJO sistc~M de c:lrid3d cclcsi ~stic3 . P. C.o\RASA, «Isabel JI y la cultura tic la pobreza,•, en J. S. PÍ~REZ GARZÓN (cd.). ls11bel /1 lAs c:wcjos fiC la 
reinn, \t ltdnd, 20().., pp. 124-5. 

' M. \1AR1"iNEZ <\LCUillLLo\, DICC/OtwrúJ de la mlmit~islmcu)ll c.Jpmioh1 ... , 1. 11, pp. 705-16. 
1 tn 185H, el 60.7l.% y el 37,52%, respcct ivamenlc, del conjunla de Jos gastos e ingresas recogidos en el prcsurnJcsto ¡lrovincinl, ~1sl como sendos 

3,6M~ y 2,14% de los presupuestos mumcipaks de la provincia de Có:-doba correspondieron a la p;~rtld a de bcnciiccncia, rnucsii"J de que el mayor 
csruerzo in\'c:rsor en 13 a.sislenci:t pUblica corrlobcsa Jo llevó a cabo la Diputnción; consw.tándose, adcm~s. qllc las t~porLucioncs obtcnidus cspccilicamcntc 
para la refmd:1 linalidad no cubrieron los reintegros, por lo que aqu611a y los ayuntamicrllos l'JVtcron que recurrir al resto de sus fondos . Ammrio 
ntndistu:o de f:sp(l;;rt correspondiente af atio de 1858, Madrid, 1859, pp. 33~-.t5. 

"lo. cahlicación y clastficación admi nistrativa de Jos pobres se oto1 g~ba a los ayunlamicntos y, a las juuta:. de bcncliccncio, pmncru cnscilan7u y 
de sanidad, consider:indosc como tales a Jos que dependiesen exclusiv;mlCntc de su trab;~.jo fis:ico para subsistir -incluyendo, t ::~mb i é:n, a aquéllos que 
sólo dispusier:m <le una pcqut•1 a casa qut.: h<~bitar o de una lim:u rUsticó! cuya producción no les pcrmiticro abandonar 1:1 condición de jamalcros- , los 
cuales ~starlan exentos de pZigo.r impucs1os y, tendrían derecho 3 rcc1bi r lo a tención de la bcncliccncia ¡H'•bli ci:l y sus hiJOS cOucaciórl gnlluita. M. 
MART!NEZ ALCUUILI.A, Diccionnrio de fa ndmbtiStr11tióll esptuio!a ...• t. X. Madrid. 1869, pp. 761 -2. 

" !bid., l. tt, l>hdrid, 1868, pp. 707-9. 
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municipales, pres1d1das por los alcaldes e integradas 
pnmeramcntc por un cdd, un cura párroco, cuatro 
hacendados y dos méd1cos", aunque a partir de la Ley de 
1849 y el Reglamento de 1852 quedaron compuestas por 
un conceJal (dos s1 habla más de cuatro regidores), un 
vecino (dos si la población sobrepasaba los 200 vecinos; 
generalmente nombrados ent re los mayores 
contribuyentes), el cura párroco (dos si existían en la 
localidad más de cuatro parroquias). el médico titular del 
ayuntamiento y el patrono de los establecimientos para 
~ocorrer a hijos del pueblo si existía, designados y presididos 
por el pnmer edil, teniendo una duración idéntica a las juntas 
provinciales; se centraron en el reparto de la beneficencia 
domiciliaria y administrar los establecimientos bajo su 
control, gozando de una enorme importancia al conslituir 
el pnmcr escalón de la asistencia pública; además, de ellas 
dependían las juntas subalternas parroquiales, que actuaban 
como auxiliares de las mismas. 

2. CONSIDERACIÓN DEL UBERALISMO SOllRE LA 
POBREZA Y L A REGLAM EN TA C IÓN DE LA 
MENDTClDAD 

Como es sabido, el modelo de beneficencia liberal 
implantado en la España del XIX fue discriminatorio respecto 
a los pobres, pues para ser atendidos estaban obligados a 
poseer una base comunitaria y debían demostrar que no 
podían ej ercer un trabajo, pasando a constituir los que no 
se acogían a estos preceptos la masa de los vagos y 
margmales, es decir, se distinguió a los pobres incapaces 
(expósitos, viudas y ancianos desvalidos, enfem1os crónicos 
y mentales, disminuidos físicos y psíquicos, y mujeres 
aba ndonadas con o s in hij os) y los considerados 
responsables de su condición (hombres en edad de trabajar 
que por pereza o encontrarse atenazados por algún vicio no 
ejercían ofic io alguno, sin olvidar a los expresidiarios 
desocupados, los crim inales, las prostitutas y los gitanos), 
aunque esla disnnción se esfumó en gran pa11e cuando unos 
y otros pasaban a ser mendigos, pues por regla general se 
tendió a prohibir la mend1c1dad y a tratar como delincuentes 
a quienes la ejercían, procumndo apartarlos de la sociedad 
recluyéndolos en asilos, hospicios y prisiones; sólo a algunos 

se les pennilió mell(hgar en la vías públicas, siempre y 
cuando estuv1eran perfectamente idenuficados por las 
autoridades municipales, o lo quo significa lo mismo, que 
se sometieran al control insti tucional, con el fin de conocer 
si rea lmente lo ncees ilaban, pero la mbién para su 
regularización. 

Ademas, existieron distintos tipos de pobres 
mendicantes, los verdaderos necesitados y. los men<hgos 
profesiOnales que \'1\'Ían de las limosnas, que mostraban 
sus enfermedades, defectos o minusvalías, ya fueran 
fing1das o reales. y que podían estar acompa1iados de nuios 
pequeños, implorando en las calles de fonna lastimosa la 
caridad; además, entre aquellos tiltimos podían ocultarse 
cr iminales que de esta fo rma encubrían un de lito, 
principalmente el robo". Pero, sin duda, los Yagabundos se 
convirtieron en la mueslra más importame de este mundo 
marginal, siendo paro el pensamiento liberal sospechosos 
de todos los males y descritos como una lacra para la 
sociedad, de ahí que sobre los mismos recayeran las 
medidas reprcsiYas más severas, lo que resulta lógico 
considerando que atacaban la moral establecida, pues no 
ten ían trabajo ni ~ujcción familiar o a la comumdad, 
deambulaban por el tmitorio demandando la caridad púbhca 
y privada, tendían a delinqu ir y escapaban al control 
gubernativo". 

Así pues, en el siglo XIX el pensamienlo liberal 
implantó la exclusión social de los desfavorwdos, debiendo 
los necesitados buscar su pro¡lio am.ilio, aun<¡uc, tambu:n, 
desde una pcrspceliva patemalista se instalaron centros 
asistenciales donde los pobres y marginados eron atendidos 
en régimen de reclusión para rclirarlos de las calles con el 
fin de acabar con los mendigos, ya fueran por propia 
vol untad o verdadera n.:ce,idad y, en defi nitiva, apartarlos 
de la sociedad. 

Como ya se ha comentado, el objeto directo de la 
asistencia pública eran los pobres, marginados y desvalidos, 
a los que habría que sumar la población de riesgo susceptible 
de caer en la pobreza, en especial la masa de menesterosos 
que dependían de un s:1lario diario para su manutención y 
la de su fami lia -sobre todo, ¡oma!eros, anes:1nos, obreros 
y sirvientes-, los cuales en los frecuentes periodos de crisis 
de subsistencias" y, durante las épocas del ailo en que 

11 Predsc~ menlc. la Jmlla Municipal de l.lcneticcnciu de la capi tal quedó conslituid3 en 1846 por: Luis Ocr1rir. de l.is (alcalde), Anlonio Gurdu Ur:l 
(',,j (cd1\), J o~é Ru11 del Burgo, Ant<mio Quintana, Jbfoel f3nrbcro y Ju~n GutiC:rrcl Currc3 (Ycdnus), Antonio de Lun3 (médico) }' Anton io Fi31p 
(WUJ>nu} Archl\·o Mumclp>l de Córdobo ¡en adcllnlc A .M.CO.}, Aclas Capi lu larcs, l·l70, sesión de 7·1·1 846. 

~ 1\ este rc\pectv, d c-.)nespons:tl en l\.'lonulla del JJinrio de C6rrfobn se quejó anarg3mcn1c de la abund:mcia de meru!igO:S reales y f:als~JS l!UC 
prohfeu.b:an en la. an11gu11 M1mdn. )' trns rccomend:u 1::. creación de un centro ~r.J rech.irlos, af1rrrO: «SI se llcv:ua cs1o felizmente a c!lbo, se 
l'\lta~lart lb c:scen:1~ repugnantes que ofrecen :1 la VISI3 cs:u band:ldas de pobres y de los c¡uc no lo sen, que d1scurrcn a todas las horas del d1t1 ;KJT bs 
cal lr\ rn h,1 5~a de l:a l mlO~Il.l scmJnal, y entre los que, como llc\o uKltctmCo, \ 't'l conlund1d:u Olr.IS pcnot:lS que no lo ncce:sit;m, co'TIO h1jos de 
braceros que c.Siin stnando un Jom31 y much;aehas l.lg3lnn:lS que pudieron es1ar muy bien sirvienta. ?e este méJio ~~ alejarla 1~m,if'1 1:1 \*2Slln<:l:t, 
t.fUC e' tlmJ)"O"' de los males, dando ocupac16n a los recogidos, se les acosu .. mbnria :1 Uilbajo, que es el g."2n camino l'lOr do'lde se marcha iii:J \irtud, 
y nm¡;;LnD que realmente fucrn pobre lcnddn ya el prctc\tO tic ped1r, halbndo cOMO hallada un ~silo pi::tdoso en que rcfugi3rsc ¡ ... J». DimitJ tfe 
Ctorrfobn. 7·V-1864 

' A lus ,.tag:ib~nlio::. se les rc lucionó con el peligro sanuano. la delincuencia, la dcj:!dcz mDral y 1:1 alteración del orden público, l'flCS eran margin:u.Jos 
qu~ no ~:1blnn o qucrf:m v1vir en In SC1Ciectnd ni ser incap;,ccs de ¡Jh::gorsc a llls reglas y las filiuciual'S ~ucu1ks ~~~ ideario burgt:Cs. E LÓPJ:7. MORA, 
uSI.lhrc el c;,tud1o de 1u pobru11 y 13 bencficcnc:ia liberal en Andllucfa ... , pp. 198·200. 

14 Sob['(; 1!1 pos1c16n de ln..s él! tes y las medidas introducidas Dntc l:~s \•nri:.s h::~mbrun3s registr:.clns n mcdindos 4.lcl XIX en Córdob:.1, F. M. ESrJNO 
J I ~ II NL:z, ~e t\porHtcionc:s ni cstudto de los cñsis de subsistencias y nctitud soc1al en la Cór<!oba iubclina (1&43-1868),,, Ámb1:os, 1 (1999), pp :s-
54. )•, del mismo autor, uF1 p:1pel de las t li1es en la gestión de lus lTisis Oc subshtcncias en la fup;u';a del hbl'f:lhsmo. regub<:tón soci:~l, pobreza y prOie.\1:1 
pu¡lllhtr en 1:1 Cón.lob:. u:abchnn ( 1 8-D- 1 86S)n, Congreso lntcrnncionol ~fodemidnd. (iudndania, DtntnriollrJ y Dntgualdades. Por un análisis 
romparati'o dl· /m dtjiculuu/(•s fiel pnso n In modernidad cfudndnnn (l:.'sptuTa. Cilncdó, Franrm. Bllgica). Córdobl, abril de l0061Cfl prtnsa) 



c~cJsraban las labores agrícolas y la climatología era 
~dvcr'a estas última> ctrcunstanctas en el caso de los 
hr:¡ceros- quedaban desempleados. 

En cuanto a la cuanttftcaCtón de la población 
J<pauperntla extstente en la pro,·íncía de Córdoba. en 1857 
.os mendtgos ak'Jn1aron un total de 4.892, concentrándose 
:os más nWJterosos en los partidos JUdtcialcs de AguiJar (con 
cll3,49% del total), Pozoblanco ( 10,14~o) y Fuente Obejuna 
(9.16'ó). mientras que los menorc se Sttuaron en Lncena 
(2.6S' 0) y Montilla (2,94%), quedando el de la capital con 
¡ 86 de estos margmados por debajo de la media". A estos 
habna que sumar aquéllos que, por sus circunstanC13s de 
miseria o al encontrarse inútiles para el trabaJO debido a su 
mvahdcz fi sica, podían acabar demandando la caridad por 
las calles; según el censo de 1860, existían un total de 5.600 
personas con esta problem:ltica, de las cuales 3.794 eran 
pobres de solemnidad -de c;tos, m:ís de tres de cada cuatro 
¡xrtcnecian al sexo femenmo, lo que se explica por el hecho 
de que en esta epoca fue la mujer la más desfavorecida ante 
las ctrcunst:mcias socioeconómicas adversas (viudas, 
anctanas. rnuj"res abandonadas ... ) , 131 sordomudos y. 
1.675 ctegos e impedidos. el 1,56% de la población 
provinctal en esa fecha (el 1,06% correspondiente sólo a 
Jos pobres), localizándose especialmente en los partidos 
JUdictales de Pozoblanco (con el l2,88% del total) y Córdoba 
(el 10,02%}. Y, fmalmen te, respecto a la mencionada 
población que por su activtdad laboral podía derivar de forma 
más propensa al empobrecimiento y por extensión a la 
mendicidad, el censo de 1860 registró 72.625 jornaleros (el 
47,2 1% de la población activa total de la provincia), 15.087 
artesanos (el 9,78%), 1.434 obreros fabriles (el 0,93%) y 
17. 765 strvicntcs (el 11,55%), que por sí so los 
representaban casi un tercio del con)tmto de los habitantes 
de la provincia en la indicada fecha, índice que aumenta en 

gran medida al at1adirle las personas dependientes de Jos 
salarios de aquéllos, pasando a englobar, considerando el 
crcctdo número de miembros de las fam ilias humildes por 
su elevada fecundidad, en torno al 90% de los cort!obcscs 
de entonces". 

Por lo tanto, una cuantiosa población pobre o muy 
cercana a la indigencta absoluta, para cuya atención la 
precana beneficencia púbhca resultó del todo iosuficiente, 
teniendo muchas posibilidades de convertirse en mendigos 
durante las comentadas ctrcunstancias desfavorables. 

Tras estas punt uali7acioncs necesarias para 
contextuahzar la cuestión, entrando de lleno en la concepción 
sobre la pobreza de las élitcs liberales, consideraron que la 

11 1·. l.OPI:l ~101lA 1 Pobrezn y acci6tl .socinl.., p. 161. 
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mi>ena er:1 J!go lliC\ 1tab!e y consustanctal al sistema 
soc10economtco tntp.:r:mte1', culparon a Jos pobres de su 
sttuación debido a SU> 'tCIOS y OCIOSidad", e incluso le; 
tu' 1eron un cierto m1edo, sobre todo a sus post bies 
enfermedad s, confltctt\ tdad > h:ibl!os m morales. Al mismo 
tiempo fomentaron la restgnación cristiana de los más 
desfavorecidos. que debían acogerse de forma sumisa a la 
generosidad cantatwa de los ricos; a este respecto, resulta 
elocuente el siguiente fragmento del art ículo de fondo de 
uno de los pcriódtcos locales cordobeses titulado «Dcbcrc; 
entre ricos y pobn:s», publicado a principios de 1867, al 
micio de la it ltutta crists de subsistencias del período 
isabcliuo: 

<•El pobre debe considerar que o si como el prcm1o 
de sus su!'hmicntos se cnca1cntr.t en el ciclo, asf durante su 
manstón en la tiena su subsistencia, las comodidades que 
puede atcan7lr y el ah' 10 de su' penas dependen en gran 
parte }O dtr<'<:la ya mdircctomentc de las empresas que 
crea y fomenta el ncn, muchas veces de 1~ generosidad con 
que ése >e dc>prcnde de un• p~rtc de sus rentas par~ 
socorre' sus neccstd.1dcs Mtrando la nque>a tndt\•tdual 
c:omo uno d~ lo~ mús impor11.1nlcs elementos de l::ts artes y 
de la mdustria, del progreso matenal y aún moral de los 
pueblos y, sobre todo, como el amp;¡ro de !u inteligencia, el 
pobre deberá honrar y respetar en el neo tan nobles 
atributos, prodí¡;.indolc todas las u1cncíones a que sus 
'irtudcs le hogan acreedor, y cuando el peso de la miseria 
llegue a opnmirlc, leJOS de contemplar los aJenos goces con 
el ojo de la torpe envrdia, se sometcr:i con religiosa 
rcstgnac ión :1ia \'Oiuntad divina; pues, S tia pobrc73 puede 
ser una vinud, 51 ella puede nbnr las pucttas del ciclo, no 
es ciertamente por el solo hecho ele vtvtr condenados a ella, 
sino por el de aceptarla como la aceptó el Hijo de Dios, 
•maria como él la amó, y acompailarla de todas las virtudes 
de que él mismo qtJiso darnos eJcmpto.»" 

Imbuidos por este pensamiento, los poderes públicos 
introdujeron v~rias medidas p~ra controlar y reprimir ~ 
Jos grupos considerados más lesivos para el conj unto social, 
las prostitutas y los mendigos. En relac ión ~ estos itltimos, 
bás icament~ SI! pusieron en práctica dos medidas: por un 
ludo, se promulgaron varias nomtas legales para prohibir 
la mendicidad r perseguir a quicnc; la practicaban; y, por 
ot ro, se crearon diversos cemros (asi los, hosp tctos, 
prisiones) pura recl uir y apurtar de la sociedad a los 
pordioseros. 

En cuanto a las primeras, Jos mendigos recibieron 
en la legislación liberal el tratamienlo de delincuentes, como 

14 femo ,Jc /1J ¡mblacicín de Espmia . .rC'g!ÍII el recuemo verificarlo c11 13 de Dlcfcmbrc de J8ó0, Mac.lrid, 1863, pp. 738-9 y 756-9 
'' S1r.:a de ejemplo ln obra rle M:mucl Pérc1 de Malina, :tbog~do, periodista y d1puladv mucJcnu..lo plll el dbtri lo de Jerez. titulada Del pnupuismo, 

HH cmmrs y rcmetlior (1~68). en la que expuso cómo cntcndlan algunos sec1orcs de 1:1. :~ Ita burgucc:la jcra nna h situación de lus murginados. 
:afirmando que la c:xistcnci3 de clases Cl'll una cuc~tión inherente ul propio ser soci:J I. pues u( .. . J sin csas dcsigu:J idadcs de fortuna, sin esas jcrarqulas 
de cond1C1ón y de clase es inconcebible la socicclad.tt Apru! n. CARO C,\J\I CI3LA, llurgrocj i(l y jor,t~fc,·oj Jc,.ez rlc In F,.omerrr e11 eJ Sc:awio 
dcmocrat1co (1868·1874). Jcrc1. de ¡, Fronrcra, 1990, p. 262. 

11 De hecho, los mdigcntcs fueron 1>ercib1dos IJOr las clases acontOc.lóldas del libera lismo como una ogrcs1ón :11 orden social . un :! amenaza a 1~ 
e>t>bilidod pollllc' y uno hutdo del trabajo. P. C.>\ RASA, •.lS>bcl ll y ¡, culturo de lo ¡>Obre, o .. , p 1·10. 

"Diario de úlrdobn, 2l·II I- IS67. 
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se recogió en el Código Pcnal'0 y, en especial, en la Ley de 
Vagos de 9-V-184521 , Ley de Orden Público de 20-lll-1867" 
y la Ley de 27-ll l-1 868" . Sin embargo, esta legislación, al 
ser demas iado abstracta, provocó que se cometieran 
arbltTancdades" e incluso la confusión en su aplicación por 
parte de las instituciones", a lo cua l contribuyó la 
subjetividad imperante en la definición legal de los <<vagos», 
confundidos de forma consciente con los mendigos en 
general y, desde luego, fomentó la exclusión socia l, la 
discriminación de una parte de la población por el afán de 
eliminar de las calles lo que se consideraba una lacra molesta 
que no se acogía a las normas de la sociedad, que podía 
producir cnfennedades y, lo que es más importante, que en 
un momento dado sería proclive a alterar el orden e incl uso 
a provocar la temida revolución. 

Por supuesto, el celo de las autoridades judiciales en 
la pe rsec uc ión de es ta población margi na l fue 
recompensada, como en 1849 cuando el entonces juez de 
primera instancia de Córdoba José Miguel Henares recibió 
del Gobern ador Civi l una mención honorí fica por su 

prontitud en la resolución de 37 «causas de vagos>>,.. 
Desde luego, el problem:I para los poderes públicos 

en el momento de aplicar las leyes contra los mendigos 
estuvo en diferenciar entre los pobres verd:Ideros y los 
ociosos, pues la nom1ativa legal, pes.: a dclcm1inar, como 
ya se ha comentado, quiénes debían ser considerados como 
«vagos>>, incluyó entre los mismos y puso al nivel de los 
delincuentes a los que demandaban limosna de forma habitual 
(art. 263 del Código Penal), lo que ya fue criticado como 
contraproducente para la misma sociedad en la época", 
pero se mantuvo durante todo el período isabelino, primando, 
una vez más, la idea liberal-burguesa de que el pobre era el 
responsable último de su situación. 

Además, par:I ayud:Ir :1! cumplimiento de la legislación 
vigente y, sobre todo, con el r,n de limitar y controlar la 
acción limosnera, se impusieron unos registros municipales 
para los mendigos, que quedaron obli gados a utilizar 
distintivos, las conoc idas <<chapas», para eje rcer la 
mendicidad, autorizaciones otorgadas en general sólo 
cuando las circunsr:1ncias eran especialmente graves, c:1so 

~~El Titulo VI (comprendí:~ nl!C\IC artículos en total, del 258 al 266) del Código de 1848, reformado en \SSO, se dedicó íntcgrJmcntc a los 
fl!I1Ómcnos rclac;ion::nlos por el legislador de la vag:mcia y la mendicidad, estableciéndose en el art 258 l:1 distinción legal de los ltv:JgosH, tlefimdos 
como: ~e los que: no poseen bienes o rentas, ni ejercen habitualmente profesión, arte u ofi cio, ni tienen empleo, destino, industri:., ocup:~.ción lici ta 
o algún otro medio legítimo y conocido de subsistencia, uun cuundo SCt!n cusudos y con domtcilio fiJO.)) Y, en los ans. 259·261 y 263 se dctcmlinaron 
las pcuas que se les impondrían de acuerdo con el tipo del delito, a saber: 

-!)e arresto mayor a prisión correccional en su grado mínimo, y vigil:mci:l de 1.:1 :J.utoridnd durante un año (dos en caso de rcircidir) para Jos 'ngos 
comunes. 

·P1 isión con cccional y dos :ulos de vigi lancia para los vngabmldos y los que frecuentasen las cas::s de juego. 
-Prisión correccional en su grado m:iximo }' tres aT)os de vigilanci:t para lo~ que fueran detenidos disfrn ad os , con gan ú T::tS u otr::ts hcrramient:lS 

simil:ucs, :armns o que se introdujeran en una cus:~. o en cualquier lugar cerrado. 
·Y. arresto mayor y vigilancia de 1111 a i'lo a los que sin licencia ejercieran la mendicidad de forma habiiJal. 
M. MARTiN[~Z 1\LCUOILLA, Diccionario 1/e In ndminisrrnciÓtl espmio!n .... t. 11 1, ~-t.1d nd, 1868, p¡l. 175-6 
~~ Es l:~.bleci ó los procedimientos judici:~les que dcbian ejecutarse par:! In represión de la <(vag:mcia••, siendo parc1almclllc modificad:¡ por la R.O. dc-

20-VI-1845. !bid. , 1. VIII , Modrid, 1&69, pp. 682-6. 
! ! En su ti lulo 11, arts. 11-1 4, disponía la elaboración de registros especi:tles del personal del servic io domést ico, mozos Ce c:tfC y fond.:~.s, poneros 

de las c:~s :a s. cocheros y conductores de c¡arruajes, mozos de cuerdo, vendedores ambul t!ntcs y c u:~ lqui cr otro que no ejerciera su ocup:~c ió n cor 
rcsilicucia fija, as í como los expresidiarios, jugadores profesionales, vagos - considerodos oomo tales. odem:ís <le los especificado) en el Códi go Pcrnl 
los que no se dedicasen a ocupaciones licit.:~.s y frecuentaran l.:!s casas de j uego, los localc5 de bcbida5 alcoh61ic:as, burdeles o •l"ff:tr:tjcs sospechosos"; 
y, los que pudiendo 1r:tbajar no se ocuparan en activid :~.dcs lfcitas, sino :1 mcnd1g:1r de forma habi1u31- )'+~demás personas de modo de v1vir 
tospcchttSo•' Sobre los nxogidos en las mencionadas l istas se debla CJ<:rcer un cont rol exh;wslu'O, r .. cu l !ándo~l.' a tos ~IJb~·madiJr~s ch·ilcs pm-a <¡uc, 
'' erdn 1nfurnmdn' de c¡uc :1quéllos que tuvieron um:tla concluct:w, «antecedentes sospcchOSClSlt o ~~h:íbitos ;:¡n~ logos :1 l:l vag~nci3,> pu<licr:J.Il perturh.1r 
d orJcn pübl1co. de forma preven uva proccd1cran :1. su cnc:ucclamiento durant-e un mes como máximo. al cm'io 3 las poblaciones de su nal\lr:tlcz:J 
o a P\~nc.·rlos baJO vi~Jionciu. JbM .. 1 X. p. 6 11. 

., Modtficó d nrt. 253 del Código l'cn<~. l , .:u'\::~.d ie ndo ::1. los y!!. definidos como « \1agos», los especificados en la Ley de Orden Público de IR67. 1/Jitl., 
t. ltt , p. t 75 

'• De lu:cho. en ln mencionada RO. eJe 20-V I-1845 que reformaba en parle la Ley de Vagos del mismo ailo, se c;,honó a las aulorida dc., 
cnnl(lctent~ pnrn que la caltticDción y clasiliC.3ci6n de los v:~.gos se realizase: <<cuidando mucho de que se ind.1gucn y averigUcn. se h:agan cO:lSIJr por 
medto tJc da1os seguros todos los hechos y cualidades por donde pueden cu!ilic::J.rse l>icn las clrcunsumc!us del rcput!ldu por vago. procurando ca cst:l.:, 
;1\ .. ~llfolCI(K\c~ rcch3J:lr lodo tsplrilu de partido, y ¡no! tener en cuenln l:ls ¡)arcial id:adcs y b:l rt~los ajcno'i :1 la poli1ica q11c frccucnlcmcnlc se ngita11 
en lo.s puchlos por m1crcsc.s loc ta lcs y hasta los odios personales, mi s comunes que en otras p;mcs en las poblaciones pequeñas.)¡ Cl.lrJ advertencia 
I.¡U( nJh:arfu que J¡t ley ero Utllltuda de forma inJ usta. Jbid. , t. VIII , l\•ludml, 1869, p 686 . 

• , t\ pnnc1p10$ de 1868, en plena crisis de subsistencias, tuvo lugar un choque rlc com¡x:tcnei:1 s entre el gobcm.:1dor civil y el juez de pri'llern 
m~tnnc1:1 de h dcrcch:t de Córdoba, mostrando este último vari:ls dudas sobre In. Ley de Vagos, dic1ammando el Consejo r rovincial que ambos tcnian 
mdcpcndt·tn.:l n po.ru uclu:tr, dcbtcndo colo borar en el cumplimiento tlc lns normns legales vigcnl~·s. Archi,•o de la Diputación Pro,•mcial de Córdoba, 
1 obru de t\Clos de t C"on;ejo Pro,.incio1 , C"-3803, sesión de 22- tV- t868. 
~ Gnetto ti~ Mntfr id. 1-X- t849. 
:r Un buen concJI:cdor del sistema legal cspu ilol, M:arlincz Alcubillu, uposli llú t·l refcndo arhn .lo t:on esta rec.:omcndación «~l editelo bien el 

lcg1sl!1.dC>r 1~1 que tiene hambre, el que necesita pan para su dcsgr:~.ciad::~. esposa y par:1 su~ tiemos e inocentes hijns, husc.:1 insti ntivamente el mcd1o de 
~ausf3ccr cst:u :tprc miuntcs necesidades. Ciérrense l3s pucnas 3 la caridad pliblic:l y veremos muhiplic:usc los robos)' lodos los dcm!ls delitos contra 
In pro p1ct111 d n D icrltHinno de hz admin istrttdón <"spatio!a ... , t. 111. p. 176. 



Á:-.1BITOS 35 

de la crisis de subsistencias de 1867-1868". Con esta 
tdentificación y regulación de la práctica limosnera, se 
pretendtó lijar los espacios y el ejercicio de la mendicidad 
para frenarla primero, ocultarla después y extinguirla por 

úlumo 
Prácticas ya puestas en ejercicto años antes, pues 

en t851 el Gobernador Civil hi7o pítblica una circular 
ordenando a los alcaldes que abrieran un regtstro de todos 
los mendigos de sus localidades, indicando el nombre, edad 
, sexo de cada uno, emitiéndoles a los que verdaderamente 
lo eran un documento para que pudieran limosnear, cuya 

1 ahdez se restringía al panído judicial, por lo que todo 
individuo que no tuviera el mencionado documento o se 
encontrara fuera del área establecida debería ser remitido a 
sus pueblos de origen, aunque, al parecer, la elaboración 
del mencionado listado no se cumplia", por lo que en 1866 
la primera autoridad política de la provincia, el omnipotente 
Romualdo Méndezde San Julián, dispuso una nueva circular 
ordenando a los alcaldes la elaboración d~ un registro de 
los vecinos que no tuvieran un trabajo conocido y 
«legítimo», y en caso de ser sorprendidos ociosos deberían 
ser puestos a disposrción judicial para ser juzgados por el 
delito de vagancia, manifestando en el extenso prcambulo 
de esta nomtativa las razones que la inspiraban, todo un 
alegato de la concepción del liberalismo sobre la pobreza: 

«La oc1osidad y la vagancia que como principio 
corrosivo y funesto de las sociedades predisponen a toda 
especie de crlmcncs, cstcnlizando el gcmtcn de las \'irtudcs 
publicas, ahogando los sen11micntos nobles y extraviando 
los instintos sonos de la muchedumbre, son LJ na cscuclo 
corruptora de r-ernieiosa domina, de que es indispensable 
preservar a la juventud y a la que nunca ulendcni 
suficicnlcmcnrc la acc1ón con1inua y vigllan1e de un 
Gobierno previsor. Pc1~uadido yo de que el trabajo es el 
elemento más moralizador del pueblo y de que entrañando 
lus virtudes del orden, la economiu y la regularidad es \u 
lmica fuente de la vcnlura pública y privada, creo de mi 
deber dictar algunas prevenciones dirigidas a combatir la 
vagancia y el vicio, que a veces se encubren con los harapos 
de la pobreza y 1 uchan por disputar a esta los cons"clos de 
la candad pública. En su virtud, y stendo ante todo 
indispensable distinguir al desgraciado y desvalido del 
hipócrita anero que viste el diSfraz de la miseria para 
usurpar a aquel las dulzuras de la ajena simpatia y los 

subsidios nJJteriales de la beneficenc>n crist13na, he Jll7gado 
que conduc>rb sumamente a ~stc propósito asociar en los 
baHios, centros de poblac16n. personas carHJII\ as e 
tlustndas que se ocupasen en este estudio de las 
necesidades )' circunstanctas mdl\ idualcs )' en fonna r 
rcg1stros donde se anoten sus nombres p4r 4 rcpnmir n los 
falsos mendigos, cotreg~r la 1 agancia, fac1litar medtos de 
trabaJO a los menores de cd•d, cHitJr a los adultos a 
ejercitarse pro' echos amente y a separar a todos de los 
h~bitos peligrosos de esa pcrcLa e inacción, en cuyo 
ambi(.•ntc se nutrc:n los vicios y se engendran los crímenes, 
que tal vez en dla no lejano an1jan y conturben a las familias 
y a los pueblos.>>" 

Y, respecto a la creación de centros de reclttstón para 
los mendigos, como se ha comentado en páginas anteriores 
el objetivo del Estado fi.te controlar el mundo marginal, por 
lo que se crearon o reforzaron una serie dt: instituciones 
(prisiones, hospicios, asilos ... ) que frecuentemcmc tuvieron 
un carácter más de aisla miento qu~ de rehab ilitación o 
atención al más necesitado". Para conocer en detalle la labor 
de estos establecimientos en Córdoba, a continuactón se 
analizará la constitución y funcionamiento inicial de uno de 
los mismos f1mdado en el reinado de Isabel 11. 

3. UNA SOLUCfÓI'\ Lf BERAl., l"A RECLUS1ÓN DE 
LO S !'O BRES MENDICA:\'TES: EL AS I LO DE 
MENDIC IDAD DE MADRE DE DlOS Y SAN RAFAEL 
DE CÓRDO BA 

Otra de las medidas más comundcntcs, junto a la 
persecución legal de la pobreza mendicante, para eliminar 
de las calles a los pordioseros consistió en la fu ndación de 
centros específicos para recluirlos, los asilos de mendicidad. 

Sin embargo, Córdoba, como para otras iniciati,·as 
más o menos novedosas, no fue pionera en la presencia de 
estas ins tituciones, pues en 1859 ex istían un total de 107 
en el conjunto nacional (2J en las capitales y 84 en los 
pueblos) presentes en 31 provincias, de los cuales nueve se 
localizaban en Andalucía (en Cádi z, Granada, Jaen, Málaga 
y Sevilla)" . No obstante, con anterioridad a la fundación dt: 
esta institución, los detenidos por los guardias municipales 
y los serenos pidiendo l im os na por las ca lle s fueron 
conducidos al Hospicio de la Merced", pennanec iendo allí 

:• [ n un h:mdo el entonces :~.lcalrle, el conde de Torres C3brcr:~. , dispuso par;¡ difcrcncinr :1 los mendigos verd:J.Ocros tlt: los qLJc no lo cr.~;n su registro 
en el ayunt:~m1ento, otorgdndosclc una tdcmil'icación con la que podrian solicitar 13 C3ridad en la c~Ji c, cxhort:mdo a los conJobcscs c¡uc no 
entregaron limosnas a los que no la porta sen (Diario t!e COrdobn. 27-VJJJ - 1867). Con curáctcr gcncrOJI , los mcnd1gos que solici laba.n la :a tención 
públ1c3 para acrcrlilar su pobreza dcbian contar con un in(ormc del pd.rroco o del ayuntamienlo, y un ccrtificullo médico que ¡a tcstlgll:lSC 1:1. 
1mpo~tbilidad de ganarse su sustento (M. MARTiNEZ ALCUI31LLA, Diccitmnrfo de In rulminis lrndOn espmioia .. . , t. 11 . p. 713). Ocsdt: luCEO. d 
Ayuntam1ento cordobés procuró controlar la mctulicidad, no siendo U tl caso singular, pues los munícipes SC\'Ill:mos dcsorrollaron un:1 polí tica. de 
aseps1a socud para eliminar este problema a través rlc la promulgación de bandos y circulares, ::tsl como (le l :~s Ordcnant.as Mu111cipalcs d(.' 1850. dolldc 
se prohibiil de forma contu ndente pedir hmosna en la \'Ía públtca (M. C. GIM ÚNEZ MUÑOZ, G/ Asilo tle Mendicidnrl de Sm: Ferrrm1tfo 1846-190, 
Sevilla, 2006. pp. ;).5). 

: t Bolcrin Oficial de Jal}rovinr ia de Córdobn {en adelante B.O.P.CO.]. 15-111-1852. Medidas qu e: contint1aron apl icfl.litlose trllS el periodo 
isabelino, F. LÓPEZ MOR:\, 4•,\1emlicidud y acción SOL~ial en ltt Córc.lobu de la Rcstuuracióm), IJR.AC, 127 {1994), pp. 357-7 1. 

» H.O.~CO .. l2·VIII·t866. 
"C. OIIRCÍII G!IRCÍA y O. llUTRÓN I'IUDA, «La realidad social andaluza en el siglo XlX>>, en L. ÁLVARCZ REY y f LEIVlUS LÓPEZ (cds.). 

llmorirt de Amlahocin corrtrmponim•tl, Sevi lla , 1998, pp. 206-7. 
)l Anuario estadístico de Espmin corresprmdietlfi! a 1859 y 1860, Madrid, 1860, pp. 162-3. 
'' También denominado Casa de Misericordia, ocupaba el antiguo Convento de la Merced y tenia el carácter de centro provincial surragado ¡)Qr lil 

Diputación. Su finalidad consistió en acoger a todos los huérfunos de la provine iD mayores de seis ai'los, asi como a los inválidos, IT'Icndigos y anc1anos 
pobres de ambos SCXOS1 disponiendo de talleres rlc lienzos, paños haslos, esparto, sastrcriOl y Z:lpatcrfa, para que Jos acogidos aprendieran un ofic1o, 
asf como de una escuela elr:m~:ntal para la formación de los niños. 
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los vccmos de la capital , rnientra~ que los forasteros eran 
enviados a sus pueblo~ de on gen gracias a los denommados 
«trán'>itos de JUStiCia>>. Los que se quedaban en el centro, 
se clastficaban por ~eAO y edad, y eran sometidos a una 
dura vigtlancia y obligados a trabajar en los talleres a cambio 
de un módico salario que se les entregaba a la salida del 
c~tab lccmiiento, esquema de funcionanuento que rc~pondtó 
a una clara intención de reprimtr la mcndietdad' '. 

Precisamente, este retraso con respecto al resto del 
país fue la razón por la que la imc iativa de constituir el 
centro cordobés no partiese de las autoridades locales o de 
las élitcs cordobesas, smo de un poder ex1emo, el Gobicmo. 
En 1862 el gobenmlor civil, Manuel Ruiz Higuero, dingi6 
una comunicación al entonces alcalde de Córdoba, Carlos 
Ramírcz de Arell ano, tecomcndando la necesidad de crear 
en la ciudad un asilo que tendría un carácter mu1ticipal, 
enunciando ya los objet ivos que se perse guían con su 
creación, pues allí sería· 

«[ ... )donde se reco;an los htjos de la misma que 
c.rcciendo de med oos de subsistencia y no pudocndo 
dedicarse :ti trabajo por su avnn1ada cdud o defectos fisicos 
imploran la candad públicu. Escudados con la tolerancia y 
confundoéndose con estosdcsgracoados hay nouchos vagos, 
rctrnldos de tm oft cio u ocupación licita por el medio 
cómodo de vivir que les ofrece la limosna. 

A este mal de tanto trascendencia urge poner un 
remedio. Btcn conozco las dificultades que u él suscitan el 
'acio y los malos h:ibitos engendrados y fa,·orccirlos en 
c~ta loc:olidad por antiguas ins•itucton\.'S, la acumulación 
de la propiedad y la fa lta de industrias, pero a la 
Administrnción, cada dla m:is obligada a promover el 
btcncsmr general, toca rcmovcrlas.>,u 

Así pues, serviría no sólo para acoger a los mendigos 
que no tcnian medios para subsistir y a sus fami lias - debían 
ser naturales de la ciudad de la Mezquita o haber tenido 
residencia fija en la misma al menos durante los dos últimos 
atios en el momento de su internamiento, mientras que los 
forasteros serian enviados al hospicio o lo que fue más 
habitual a sus localidades de origen-, sino, ta mbién, para 
acabar con los vagos que pedían limosna en las ca lles, en 
dc fimtiva, e1tt1rpar de la sociedad los elementos molestos, 
siendo plenamente conscien te de la base real del problema 
de la mendicidnd en Có1doba Además, con el fin de reunir 
rondo\ para su pronta apcrtur.t, alentó a que se pidiera el 
Jpoyo económico de las clases acomodadas eapilal111as. 

PJ~ados vanos meses, ll igucro nuevamente excitó 
ni Coimstorio a su fundación, tal y como el Gobierno había 

11 1 l () JlEL \lORA. l'tJbno:tJ' accrón soC'lal . pp. 4 17·~. 

hecho en l'oledo, pues la enorme pobreza que se constataba 
en IJs calles de la ciudad castellana era muy similar a la 
cordobesa, pero realmente las gestiones no se mictaron hasta 
recib ir la R.O. de t3-Vl-1862, por la que el Gobierno 
ordenaba la consti tución del mencionado Asilo, principiando 
la búsqueda de cdtficios para su localización. Cambio de 
actitud a la que, sin duda, también contribuyó la aportación 
gubernamental de 12.000 rs. con tal fin procedente~ de la 
cantidad entregada por la Reina para los cstablecimtetllos 
de beneficencia del país, pues la carencia de fondos en las 
arcas munictpales sm duda limitaría el desarrollo de un 
proyecto tan costoso. 

Además, en su conliguración tu\'0 una elenda 
influencia el centro homólogo instalado desde hacía varios 
años atrás en la vwna Scvtlla. el Asilo de San Fernando, 
inaugurado el 24-X- 1846 para acoger a los mendigos qtte 
demandaban la candad oriundos de la ciudad de la Giralda 
o que hubiesen residido en la misma durante a 1 menos los 
seis últimos años" . Al parecer, la organización de este centro 
Sirvió de antecedente inspirador al cordobés, pues en 
sept iembre de 1862, justo cuando se estaba acomeucndo 
su creación, el Gobernador envió al Ayuntamiento un 
ejemplar del Reglamento interior del asilo hispalense", de 
ahí que ambos presentaran varias simili tudes, como: su 
ca rác ter municipal, en su creación y sosten imiento 
financiero tuvieron una destacada importancia los donativos 
part iculares. ocuparon anllguos edificios en ruinas qtte 
perdieron ;u uso tradicional por las refomias liberales y 
que debieron ser rehabili tados, los asilados rectb irían 
hospedaje y una fo rmación laboral para preparar su 
reinserción en la sociedad, etc.; aunque, también, el de 
Córdoba mantuvo algunas di ferencias respecto al scvillnno, 
que se enunciarán en las págmas siguientes. 

Tras un paréntesis temporal de seis m~scs, durante 
el cual este proyecto se mantU\'O prjcticamente inactivo, 
centrándose la Junta Muntcipal de Oencficencia en la 
búsqueda de un edificio ~corde con el uso planteado, la 
nueva alcaldía de la ciudad de la Mezquita de principios de 
1863, en manos del conde de Hornachuclos, lo reacttvó de 
fo rma definitiva, nombrándose una comisión munictpal 
formada por los ediles Rafael de Luque Fuentes y Juan 
Rodríguez Sánchcz para que junto a la mencionada Junta 
propusieran a las personas que pudiesen colaborar en la 
consecución del proyecto" de hecho, en el impulso de 
esta ime1ativa colabora ron di\•ersos miembros de la 
oligarquía capitalina (caso del conde de Torres Cabrera", 

'
1 A M t'O, 1•\¡)tdlcntc rcl:amo a la ~1cnción rlel As1lo de ~lcnd i ctd 11d ( 18h2·1863) , C·8J-I, do..:. 1 
~ ~'l"Hc 1.:~ \.nns.muc-1ón y de~a"ro llo e\'Oiutivc Ce c!!Ut instiiUciñn, vé:1sc el mtercsJnte cstudlD de M. C. GI \1Í.NI·Z MUÑ07, EJ A11!0 d~ 

\lt•mltt'ltftl•l de- ~nrr FC'rnnmfn 
' A ~ 1 ('0. 1 'pet31tntc rclnm·o o~ la crc:nci6n dc:l As1lo ~e 1\tcndicido.d (1 862· 1863). C-84.1 , rloc l. Poslblcmcr.tc se lr3tara c.!t: la no~rn .. t va 

vr~.hH~a de 18b0 (M {' li!Ml;NC/ MUÑO.l. éllhllo rh.· Mcmlicidml t!e San Fcrmmtlo ... p. 59). 
•• A.M ("0 . Al't.Js C"Jrnu.llucs, L-387, sc!.iOn de ~-1- 1 863. 
" Il1~·:mJo Mo1 1cl y Fcrn6.nt1e7 eJe <.:ón!nba, conde flc Torres Cabrera )'del f>.lcnado Alti>, se mi)Siró tonto en los periodo~ en que fJc prirrM:r ~,111 Ce 

(.'ord\lb:J n"lnlO :1. lo largo t.lc )U li11)L"Ci llria \11!11 espct'!l lmcntc prC()cu¡lado por buscar soluciooes :1 la !iituac ·ón de miseria de los más desfa\'orecidos, 
~ cmp~c m:ord:-s ~(In SLS fHl"~piOS nlcrcscs y nunca CO'l 13 de aqo~éllos, pLJcs, además de ¡10:cnciar 12 f'Jndac!OO del ¡\s: lo, f3\'0nx·ó 1.3 introducción t.h: 
OU11S rn~·thdll\ , ccHlkl a pnnc:1p1os de ¡ 86-1, cuartelo el Cons1stono OC su presidencia nr:ord~ la Cl'l'"JCt\ln tic C'as.:as dt SocorTo ¡nn n<:CCSJd:Hks pO!)..Jjei.lS 
o repentinJ!. (.0\ ~~ C:O . U~ r1cficencia, C-8~0. doc 26). )i ll olvid.1r la fJndación ~~~ 1892 de la asociación hcnHtca ceLa Curic.!ttd)•. 



~v1BITOS 37 

el marqués de Villaverde. Vicente Cándido López. .. ). quienes 
para su financiación desestimaron la posibilidad de dotarlo 
con un patrimonio de bienes inmuebles, al encontrarse 
ngente la nonnativa desamortizadora de 1855 que afectaba 
a las propiedades de la beneficencia, tal y como se desprende 
de su presupuesto fomtah\'O, que ascendió a 143.255 rs .. 
y cuyas partidas fue ron las sigu ien tes: 70.000 rs. 
procedentes de una rifa en la Feria de la Salud (el 48,86% 
del total), cantidad que, al parecer. se logró reuni r 
íntegramente"; 40.000 rs. de suscripciones mensuales (el 
27,92%), provenientes en pat1e de limosnas obtenidas tras 
ordenar a los rectores presidentes de las juntas parroquiales 
que activasen la caridad de los cordobeses; 20.000 rs. de 
una subvención municipal (el 13,96%); 7.255 rs. de 
donativos e ingresos eventuales (el 5,06%); 5.000 rs. de la 
limosna de Semana Santa (el 3,49%); y, 1.000 rs. de lo 
obtenido de los asilados (el 0,70%) ; así pues, la mayoría 
de tos ingresos para su constitución procedieron de 
particu lares (más del 85%) y en menor cuantía del 
Ayuntamiento. 

Finalmente, después de barajar dist intas 
localizaciones -como el Convento de San Juan de Dios y la 
casa número 25 de la Plazuela del Vizconde de Sancho 
.\1 irancla-, se acordó establecerlo en el antiguo convento de 
rcligtOsos terceros franciscanos de Madre de Dios, adquirido 
por la Junta Municipal de Beneficencia a los propielarios 
de la fá brica de cristal allí establecida, pese a su 
deterioro, necesitar un profundo acondicionamiento -obras 
que ascendieron a 53.973,67 rs.- y su precio considerab le 
-69.034 rs.-, absorbiendo ambos gastos el 86% del 
presupuesto de gastos para su consti tución, al considerarse 
su ampli tud y, además, se encontraba extramuros de la 
ciudad -a diferencia del Asilo de San Fernando de Sevill a, 
localizado en el Hospital del Cardenal, en pleno centro-, 
con lo cual se alejaría a esta población marginal del casco 
urbano y, sobre todo, de los barrios y lugares de ocio de las 
clases acomodadas (véase mapa). 

Su inauguración ofi cial tuvo lugar ell4-V-1 864, antes 
incluso de concluir las obras de acondicionamiento que no 

finalizaron hasta octubre siguiente . precipit:\ndose su 
apenura pan que precediera a la Feria de la s~tud -con lo 
cual, se procedería a la <<limpieza>> de la pobreza mendicante 
de las calles previa a esta celebración-, convirtiéndose c•• 
lodo uu acontecimiento social. pues el acto contó con la 
asistencia del Obispo, altas autoridades políticas provincia les 
y locales -enlre ell as :Vlanuel Ruiz H iguero. de nuevo 
Gobernador Civil de Córdoba y el \'crdadcro promotor de 
este centro-, religiosas y mili tares, los acogidos y un 
numeroso público. ofreciéndose tras la misa un banquete, 
sirviendo a los pobres los miembros de la Junta i'vlunicipal 
de Beneficenc ia, como muestra propaga ndíst ica de su 
ah negación y entrega a los más necesitados". 

En cuanto a su denominación, se le otorgó el nombre 
de Asilo de Mendicidad de Madre de Dios y San Rafael, no 
siendo precísamemc casual, pues se correspondió con la 
antigua advocación del convento que lo acogía y, al igual 
que el de San Fernando de Sevilla, con la del patrón de 
Córdoba. De esta fonna, se buscaba identificar a la ciudad 
con e l flamante centro asistencial, lo que contribuida a atraer 
el tan necesario apoyo económico de los cordobeses para 
su fundación y mantenimiento posterior. 

Sc!ialar, también, que este centro estuvo dirigido por 
un eclesiástico bajo el control de la Junta Municipal de 
Beneficencia - ejemplo de la pervivencia de los miembros 
del clero en la gestión de los centros asistenciales públicos, 
au nque siempre subordinados a los poderes c iviles-, el 
presbítero Agustín lvloreno", manteniéndose a su frente 
du rante casi dos década s hasta su fa ll ec imiento y, 
albergando en principio a 60 pobres de ambos sexos y 
d istintas edade s, número que posteriormen te aum entó 
considerablemente - 137 en 1866 y 167 en 1867-. 

En cuanto al devenir vital de los intemos, aplicando 
métodos presentes en otros centros benéficos de la capital, 
no se limitaban a recibir hospedaje y alimento, sino que, 
también, se les instruía en doctrina cristiana y, eran ocupados 
en las tareas domésticas del centro (aseo del edificio, ayuda 
en la cocina ... ), así como en diversos talleres y actividades 
laborales (zapatería, lavado y coslura, artesan ía del esparto, 

" 1.. M•. RAMÍRI}Z Y DE LAS C.I'\SAS·DEZA, B10grajia )' memorios .. , p 214. 
'
1 A.M.CO., E:~pcdicnte rcla¡ivo a la creación del Astlo de Mendicidad (1862-1 863), E.c;critur:J de subast:. de ccm1pra·vcnta del cdiricio, Expediente 

sobre obras de reparación y ucua de inauguración, C-844, docs:. 1. 2, 7. 9 y 11. En cuanto al acto inaugural ccnsis1i6 en una mis:~ oficiada por el 
Obispo, Juan Alfonso <le Alburquerque en la Igles ia del mismo centro, acompni'l:u..Jo del Arcediano y el Ucncriciado de la Catedral, a la que asistieron 
el Go!>cm:~dor Ch•il, el Ayuntamiento con sus mazas, miembros de las juntas de beneficencia municipal y provincial, el brigadier José de los Reyes 
como Gobernador Mililor, la Dipllt•H:ión, una comisión del Cabildo Cutedralic io. Jos jefes <le \ EjCrcilo residentes en Córdoba., el Administrador, 
Contador y Tesorero de Hacienda Pública, el j\JCl de primera instancia del distri to rlc la izquiertJn, el juc¿ de paz. \!el de la derecha, los promotores 
fiscales )'.ti Provisor, Vicario General y Fisc:J\ del Obispado; durante la misma1 pronunció un discurso el rresbhcro Agustín Moreno, n:unant ~; directo 

r del Asilo, para u continuacilm cdebr.ir un banquete r.:n lo.s salas: bajas del mismo, tornando la p:a labr<t el Gobernador y cst3ndo la ve lada amenizada 
por dos bandas <le música, en una aparente, irrea l, como deseaban los o rgani z:~ dores, celebrac ión sin d1fcrcncius sociales HtlUrncntundo el gozo de 
tOOos los concurrentes que en un sólo y pl:.centero gnapo en que se velan rcllnidos las clases mis humildes con las mis encumbradas de b Socicda(.h>. 

~~Nac ido en In ciudad de la Mezquita (1810), a temprana cdnd ingresó en el Con"cnlo de S:m Agvstin de Córdoba, del que su tloj Antonio Lópcz, 
era el prior, tomando el ,hábito de fraile y cursando Teología desde 1828 a 1830, siendo sus macslros Nibctluard y el podre MUT1oz t:upilla - estudios 
que amplió con los de músic:J bajo el magtstcrio de Jnimc 13altus, maestro de c:tpilla de la. Calcdr3l- . Tr:1s 1~ exclaustración de <HIUCI monasterio, 
marchó a Gibmltar, donc.l e ejerció como sacer(Jote en un tcm¡>lo católico. De regreso a Córdobu1 rcctbtó los nombramientos de ecónomo de la 
l1arroqu1a de 1::1 M:~gdalcna, vocal de la Junta Munic ipa l de llc:ncliccncla y, clc:sdc 1864 din.-ctor y C.1pcll~n del namantc Asilo de McmJicidad de M:~.drc 
de Dios y San K o.f:~cl, c:~rgo que <Jurante v:~rios años compaginó ¡;on el de dircc1or general de las c::. sas de beneficencia de Córdoba. Asimismo, atraido 
por la literatura y la historia , escribió numerosos textos (opUsculos hislóncos, memorias. pocsias. cnsuyos teológicos, ele. ), todos con un marcado 
p!Otagonismo de lo religioso. Ingente acth•idad que nuntuvo h a.~ta su muerte en 1 S83. F de Il. P,\VCN. Nccro/Qg ím· de ''o rlos comemporimeos 
t!isringuulos especialmeme cordobeses, Córdoba, 1892, pp. 137-151 ; R. RAM ÍREZ DE A RELLANO, J::nsnyo de 1m cattilogo biográfico ¡/e 
esrrirores de la provinci(l y diócesis ¡/e Có rdobt1 y descripción de sus obras, tomo 1, Mru..lrid, 192 1, pp. 404-406; A. SÁNCIIEZ FERNÁNDI~Z, /.n 
cultr~ra espmiola desde una prow'nda: Córdoba (185 0 a las VangtlaNiin.r), C6rd ob:~. , 1991 . r. 247. 
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h1lar. confeCCionar media\ y tejer}. aunque a diferencia del 
de Se\·1lla lo\ a~ 1lados cordobeses no tendnan que realizar 
trabajos púbhco~ como la limpieza de las ca ll es, 
remv1rhéndose en el prop10 centro los beneficios de lo que 
producían, aunque en realidad el objetivo prínc1pal de estos 
Ira baJOS no fue obtener fondos para mantener la ins tiaución, 
sano que los marginados se acostumbrasen a una actividad 
regulada y productiva para alej arlos de la vida ociosa y 
prepa rar su re1nscrcíón en la sociedad. De hecho, los 
in¡m.:sos por el trabajo de los acogidos y los que rec1bian 
de limosnas no resultaron suficientes para cubrir todos sus 
gastos, aportando la d iferenc ia la Junta Municipal de 
flencfieencia' '. Además, quedaron obligados a cumpl ir 
severas normas, teniendo prohibtdo ausentarse sin pem1iso, 
debían vestir en todo momento el uni forme que se les 
entregaba y, para aumemar su carácter de centro correctivo, 
incluso una parte del edificio fue acondicionada para albergar 
habitacionc'i cerradas donde aislar a los conflictivos 

Por otro lado, como muestra inequívoca del interés 
despertado por su fu ndación, esta iniciativa caló en otros 
puntos de la provincia, como en: Montilla, donde el médico 
y corresponsal del Diarto de Cónlobfl José María de A guayo 
y Trillo recomendó la instalación de un centro similar pam 
al bergar al gran número ele mendigos existentes en la 
población, cubriéndose sus gastos a aravcs de los fondos 
aportados por la caridad privada, los bienes destinados a In 
bcn..:fic..:neia públ ica y los frutos de los trabajos que los 
acogidos realizarían"; y, Cabra, donde en 1867 se instaló 
un as ilo de mend icidad con fondos proceden tes de 
subvenciones municipales y suscripciones parroquiales''· 

Sm emba rgo, el problema de la mendicidad se 
mantuvo con posterioridad a la apertura de este cen tro", 
sobre todo en las épocas de crisis. De hecho, en el marco 
ele la hambruna de fines del periodo isabelino, en 1867 y 
durante el año siguiente Córdoba se encontró llena de 
pobres. muchos de ellos procedentes de los pueblos de la 
provincia desde donde se habían trasladado en busca de 
trabajo, que malvivían en las alamedas del Guadalquivir y 
que no podían ser acogidos ni en el hospicio - que continuó 
prestando sus servicios tradicionales, pese a la apertura del 
asi lo, pncs este establecuniento lo que hizo fue reforzar la 
infraestructura de r..:clusión de la capital- ni en el asilo de 
mo.:ndicidod por encontrarse des bordados, aumen ta ndo 
cun~•dcrablemcntc el número de mendtgos y habiéndose 
producido va110S casos de asa ltos a los arrieros que 
ar.msport.lban el pan a las fincas del ténn ino municipal" . 

Así pues, se trató de un centro de clara inspiración 
burguesa, t·uyo fi n princapal fue cltminar la mendtctdad 
urbuna, primando la tdca dc rcclustón de los mendigos con 
un tnplc ohJCtl\'O apartarles de la víus públicas, adoctnnarles 

mora lmente y, lograr que arabajasen para que fueran 
produclt\'OS y úaik-s a la soctcdad. De esta fom1a. el asilo, 
más que un centro de atención al desfavorectdo se convinió 
en un lugar para su aislamiento soetal, con el que se procuró 
acabar con las consecucnctas más vtstbles del pauperismo, 
pero no existió interés alguno por pan e de las élites de poder 
de la Córdoba isabelina para solucionar la raíz del problema. 
sus causas básicas. bajos salarios, elevados precios, escasez 
de trabajo. mmigración rural, bcncfi cencta pública con 
graves carencias, condiciones pésimas de la economía 
básicamente agraria, excesivos impuestos, marcadas 
di fercncias socioecon6micas, ele.: pese a qu e los 
detentadores del poder en la época fueron plenamente 
consci~ntes de las mismas. Precisamente, aquélla fue la 
razón fundamcnaal para que persis tiera la pobreza 
mcndicanle y que las inieiatt\'as puestas en marcha resultaran 
simplemente paltativns y que el cquipam1enlo institucional 
se mostrara insuficient" para absorber la elevada demanda 
asistencial de nna población afectada por el paro estacional 
y, las penódicas crisis de subsistencias y epidémicas. 
Pasividad que dio luga r a que pronto los propios 
menesterosos buscaran alternauvas, oponiéndose al miao 
burgués de la ociosidad del pobre al concentrarse a las 
puertas de los ayuntamientos para demandar trabajo y no 
limosnas, o tendiendo al asociactonismo proletario para 
prestarse auloayuda en los momentos de nccestdad, caso 
de las sociedades de socorros mutuos ~amo la consaituida 
por la Asociación de Plateros de Córdoba en 1849-, la 
actividad de los partidos políticos -en especial, destacó la 
labor de los demócratas-republicanos cordobeses, como 
en Montilla, donde el circulo o club d"nominado El IJuen 
Principio Monrillauo prestó atención mutualista a sus 
miembros- y el papel de los seguro; privados - como la 
Compmiía Espmiola Geueml de Seguros de 11da La Umón, 
presente en la provincia ya en los a1ios SO ''· 

4. CONCLUSIONES 

Así pues, se procuró por lodos los medios posibb 
limitar, ocultar e incluso eliminar la mendicidad para que la 
pacata sociedad burguesa de la Córdoba isabelina no 
contemplase la pobreza y evilar a los cordobeses las 
moles! ias de las implorncioncs limosneras, implamando un 

conJunto de m.:<lidas represivas, caso de la publicactón de 
leyes, bandos y circulares para prohibir la actividad de los 
pobres mendicantes, a los que se consideró delincuentes, 
así como para prevenir a las clases acomodadas contra los 
mendigos, solicttar su ayuda para la confección de los 
registros de o<vagom y cxhonarlas a que dirigieran sus 
dom cioncs hacia la beneficencia ofi cial como única fonna 

' \ \IOfoO NO. Mtmorm sobre el tutlo th· .\ltulrt. tlt Dios)' Snn Rttfnel nbierto paro r.nirpnr In mcn~ftádtu! en C6rdobn en U dr maJ ó dí' 
filM . • C•lrdob3. 1865. ulem 1866 y 1867. L. M' . 1(,\MÍRF/ DF LAS CASAS Lltlr\, hrlrrnrlor cordobr• o stn. mnmrr.l hislónco·IOPfJI!Tirjit o 
rk la rlrulml rl.- CrJrrhr/m, C'~rdoba . 1867, Pi>· 27 1·2. F. M. I.ÓI'EZ ~lO KA. Pohmn y ncclén socinl . .. pp. 4t9·20 )' 5)9 

u ow,o rlr CQrdobn, 7-V-18()-1 
,., 1". 1 Ói'' r l. ~IOKA. Pobrt'l tl l' aC'rión socml .... p .540. 
" r LÓI'I·/ MORA, ccM~nd1t1dad y occiun socin1 en la Córdob:~ de la Restauración ... 
' ' r\ M ('0, Acl3S C'opllulm,.. 1 ·392, sesión de S·t·t868. Dwrio de Corrfobn. 27·VII I·1861 y 19-IX·I868. L. M. RAMÍR~Z OE LAS Cr\SAS· 

l)f;/ , Btogrnflo) mt•morraJ t~speda/'"('nrr lrlrrorms tle ...• Córdoba, 1977. p 256. 
u lo. d;,.• tl·l\',\ Y \1U~OZ. 1 a Hmalla tlr t i /rolen o Memorias Íntimos. poHtil'm )' mlfliarts de la Rei'Obrci6n Espo,~ola de 1868, CóréobJ. 1379. 

pp. ).Jl.J l>rorlo ,,,, Córrfobn. 22-ll\· 1858. 1'. LOI'~Z MORA, Pobrr=rr y acción sona/ ... p 561. 



de C\ ttar a los falsos pobres; al mtsmo l!empo, se crearon 
centros para reclmr y miar a los mendigos. Acutud que 
comódió con una mayor valoración de las ¿lites del c:>pacto 
urbano, apltcando dtvcrsos refonnas de senudo lugtenista 
)' de modernización de la cmdadcs, con la construcción 
de amphas Jvemdas y la dispostción de lugares para el octo, 
como paseos ajardmados y recintos lúdicos (teatros, cafés, 
castnos, etc.), con las que chocaba la presencia de una 
masa de pordtoscros que asaltaban a los viandantes con 
sU5 quejidos y peticiOnes de ltmosna. 

!\o obstante, la represión de los «malos pobres>> o 
«vagos» a través de las menctonadas medidas resultó 
mcficaz, pues los poderes públicos no lograron disponer 
unos principios clasificatorios para disttnguir con claridad 
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aquellos de los verdaderos necesitados que por sus 
circunstanctas se veian obligado; a mendtgar. A esto se 
Jtiade que los centros dtspucstos para cxtingutr 13 
mendicidad de las vins públicas fueron del todo msufictentes 
para r(pnmtr a la masa de hmosneros. sobre todo en épocas 
de crisis. que pululaban por las calles y lugares públicos. 
Asi pues, los mtentos de control soctal de los margtnados 
introductdos por el hberalismo nunca alcanzaron los 
resultados pretendidos en la Córdoba de medtados del siglo 
XIX, aunque, pese a ello, se continuaron aplicando en épo­
cas posteriores, dada la cerrazón consctenle y calculada 
de la menta hdad de la ol igdrquia socioeconómica en 
relación a que el pobre era el responsable absoluto de su 
condtción. 

Localilación en el pi uno de Córdoba de 1868 del Asilo de Madre de Dios y San Rafael. Salta a la vista su situación u las afueras de la 
cturlad, en un scmidcspoblado,Junlo a tejares y ami guas fabric.'s de cordeler!a, frente al barno popular de Santiago y muy alejado del sector 
noroccidcntal, lugar de rcsi denci~ y ocio preferente de las clases acomodadas. J. M. de MONTIS Y FERNÁNDEZ, Nolicw dcscriplii'G del 

plano de CQrdoba, Córdoba, 1868. 


